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No todo lo que brilla es oro. El semanario Nueva Presencia y la dictadura militar 

en Argentina, 1977-1983. 
•
 

 
Emmanuel Nicolás Kahan 

 
Introducción. 
  

El 15 de noviembre de 2007, la Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos 

Aires resuelve, tras un proyecto presentado por el Diputado Miguel Talento, brindar un 

homenaje al semanario Nueva Presencia “por su compromiso con los derechos 

humanos y su lucha contra la última dictadura militar”.1 El homenaje se concretaría con 

la colocación de una placa recordatoria en el frente de la calle Castelli N° 330 de la 

Capital Federal, lugar donde funcionó la redacción del semanario.  

Poco más de un año después, el 9 de diciembre del 2008, tuvo lugar el acto y 

colocación de la placa recordatoria.2 En su alocución Schiller tendía un puente 

identificatorio entre las políticas represivas del pasado- la desaparición forzada de 

personas- y las del presente- criminalización de la pobreza y “gatillo fácil”. “¿Qué tiene 

que ver esto con el homenaje a Nueva Presencia?, se preguntaba a poco de iniciar su 

discurso; para, inmediatamente responder: 

“Y, mucho, porque éste sería hoy uno de los temas básicos de este semanario si pudiera 

salir de nuevo. […] Nueva Presencia fue una publicación que, en medio de terribles 

hostilidades externas e internas, trató, desde la identidad judía, de identificarse 

directamente con los sectores más oprimidos, con los sectores más explotados y con los 

sectores, como se denomina hoy, más excluidos.  

Entonces era una lucha contra el régimen militar fascista que hacía desaparecer a quienes 

se le oponían. Para eso puso el cuerpo y el alma para denunciar a los masacradores y a 

sus cómplices cercanos y lejanos. […] 

Nueva Presencia fue un periódico judío. Y un periódico judío que decidió asumir papeles 

de vanguardia en la lucha contra el fascismo era, a fines de los setenta y principios de los 

ochenta, un fenómeno que algunos sorprendidos consideraron esotérico.[…] Pero a 

medida que iba creciendo quedó claro que no venía a blanquear a nadie, sino que 

simplemente se dedicó a recoger la tradición revolucionaria de los trabajadores judíos. 

                                                 
• Agradezco a Silvia Hansman, archivista, Debora Kacowicz, bibliotecaria, Magdalena López y Gastón 
Ledesma, por la buena disposición y colaboración con mis tareas de investigación en el Archivo IWO-
Buenos Aires. 
1 Resolución 416/2007 de la Honorable Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.   
2 Para una crónica de la jornada ver: Dandan, Alejandra, “Más que presencia, resistencia”, en Página/12, 9 
de diciembre de 2008; “La letra de la resistencia”, en Página/12, 10 de diciembre de 2008.  



Esta tradición revolucionaria que hizo que miles de judíos participara de la Revolución 

de Octubre. Esa misma tradición revolucionaria que originó que miles de jóvenes judíos 

argentinos formaran parte del ERP, de Montoneros y demás organizaciones 

combatientes.” (Desgrabación personal. Las cursivas son mías) 

 

El semanario Nueva Presencia ha sido valorado, dentro y fuero de los marcos 

comunitarios de la colectividad judía en Argentina, por su prédica denunciando las 

violaciones a los derechos humanos y sus posicionamientos combativos contra el 

régimen militar que asoló a la Argentina durante el período 1976-1983. No obstante, la 

relevancia del periódico y la fortaleza del imaginario en torno a su faceta combativa no 

se tradujeron en la realización de trabajos de investigación académica acerca de Nueva 

Presencia. Los pocos abordajes realizados abrevan en la perspectiva “heroica” de sus 

redactores. Sin embargo, el análisis de Nueva Presencia requiere del abordaje 

sistemático de su línea editorial, su agenda de discusión y propuestas y, finalmente, de 

poder comprender la particularidad que caracterizaba a una publicación semanal que se 

distribuía, en sus inicios, en el marco de una red relativamente pequeña de lectores: 

algunos miembros de la comunidad judía-argentina.  

 

La comunidad judía, la dictadura militar y Nueva Presencia: algunas referencias 

bibliográficas. 

 

 La dimensión que ha cobrado la cuestión de la comunidad judía durante la 

dictadura militar no puede ser desconsiderada. Trabajos de académicos, periodísticos, 

presentaciones públicas de informes sobre desaparecidos de origen judío y polémicas 

entre diversos actores, han proliferado en los últimos años. El debate abierto por la 

investigación de los crímenes cometidos se profundizó con una serie de trabajos que 

intentaban abordar las acciones que desarrollaron las instituciones nacionales e 

internacionales de la comunidad judía en pos de la denuncia de las atrocidades y 

vejaciones a las que eran sometidos los individuos judíos detenidos en centros 

clandestinos de detención.  

Un temprano artículo de Ignacio Klich sobre la actuación de la DAIA durante el 

autodenominado Proceso de Reorganización Nacionales el puntal de los análisis socio-



históricos al respecto.3 En su análisis Klich propone una mirada crítica hacia la acción 

desarrollada por la DAIA: el desinterés y mal trato a los familiares de las víctimas sirve 

para poner en cuestión el grado de compromiso en la defensa derechos humanos de 

aquellos judíos que eran víctimas de la represión ilegal perpetrada por parte del estado 

nacional.  

Este temprano debate abierto por el historiador dio el marco a las investigaciones 

posteriores. Las mismas se situaron en torno de la acción que desarrollaron las 

instituciones nacionales e internacionales que organizan la vida comunitaria de los 

judíos en la diáspora.4 Una lectura de la bibliografía acerca del tema permite observar el 

alto grado de conflictividad y sensibilidades que promovió y, asimismo, el índice 

relevante de fuertes juicios taxonómicos en torno de “qué no se hizo”, “qué se pudo 

haber hecho” y “qué hicieron” los diversos actores comunitarios. 

No obstante, la mayoría de los trabajos de investigación consagrados al estudio 

de la comunidad judía en el contexto de la dictadura militar en Argentina, han centrado 

sus enfoques en los marcos institucionales reconocidos: la DAIA, los organismos 

internacionales y el Estado de Israel. Si bien estas perspectivas resultan centrales para 

comprender y aproximarnos a la complejidad del tema, nuevos aproximaciones 

analíticas podrán ampliar el marco de instituciones y actores judíos observados en favor 

de comprender la diversidad y complejidad de actitudes sociales de los actores 

comunitarios en el contexto dictatorial.  

Por ejemplo, resulta significativo que, frente a la presencia jerarquizada que 

posee Nueva Presencia en la memoria acerca de la “resistencia” en tiempos de la 

dictadura militar, las investigaciones desarrolladas por historiadores y cientistas sociales 

                                                 
3 “Política comunitaria durante las Juntas Militares argentinas: La DAIA durante el Proceso de 
Reorganización Nacional”, en Senkman, El antisemitismo en Argentina., Centro Editor de América 
Latina, Buenos Aires, 1989.  
4 Barromi, Joel, “Israel frente a la dictadura militar argentina. El episodio de Córdoba y el caso 
Timerman”, en Senkman, Leonardo y Sznadjer, Mario, El legado del autoritarismo. Derechos humanos y 

antisemitismo en la Argentina contemporánea. Buenos Aires, Nuevo Hacer, 1995; Mirelman, Victor, 
“Las organizaciones internacionales judías ante la represión y el antisemitismo en Argentina”, en 
Senkman, Leonardo y Sznadjer, Mario, El legado del autoritarismo… Op. Cit., Senkman, Leonardo 
“Israel y el rescate de las víctimas de la represión”, en Senkman, Leonardo y Sznadjer, Mario, El legado 

del autoritarismo… Op. Cit.; Senkman, Leonardo, “El escape de los judíos de la Argentina durante el 
gobierno militar 1976-1983”, en Sharfman, Dafna (Comp.) ¿Israel como una luz para los pueblos? La 

política exterior israelí y los derechos humanos., Tel Aviv, Editora del Kibutz Hameujad, 1999; Sznadjer, 
Mario y Roniger, Luis, “De Argentina a Israel: escape y exilio.”, en Yankelevich, Pablo, Represión y 

destierro. Itinerarios del exilio argentino., La Plata, Al Margen, 2004; Warszawsky, Paúl, “Régimen 
militar, iglesia católica comunidad judía en a República Argentina” en Senkman, Leonardo y Sznadjer, 
Mario, El legado del autoritarismo… Op. Cit.. 



no hayan indagado en las características y trayectoria del semanario. A excepción de los 

trabajos producidos por Cesar Medina y Hernán Dobry.  

 El paper de César Medina realiza una extensa introducción acerca del lugar de 

los medios de comunicación en el contexto dictatorial y, asimismo, una prolongada 

conceptualización teórica acerca de las características que debiera poseer el trabajo 

periodístico.5 Sosteniendo una caracterización común sobre la interpretación de 

“ausencia del espacio público” durante el régimen dictatorial, Medina considera que las 

voces alternativas no pueden encontrarse en las publicaciones de alta tirada. A juicio del autor, 

la labor de Nueva Presencia se inscribe en el derrotero de los medios alternativos y de 

poca circulación donde podían encontrarse aquellas prédicas o “noticias” que estaban 

ausentes de los prensa nacional, provincial o local ampliamente reconocida. 

A diferencia de Medina, el trabajo de Hernán Dobry establece una periodización 

tendiente a caracterizar cómo es el proceso de apertura y problematización de los temas 

que han encumbrado a Nueva Presencia como uno de los adalides de la prensa gráfica 

que confrontó con la dictadura militar.6 Según el autor, se pueden reconocer cinco 

etapas a lo largo de la trayectoria editorial del Semanario; que evidenciarían el proceso 

de radicalización según el cual es posible identificar “cómo fue creciendo en 

importancia el tema de los derechos humanos y los reclamos contra el gobierno”.7 

A diferencia de los trabajos anteriores, que focalizaron su observación en los 

artículos que abordaban la denuncia de las violaciones a los derechos humanos, este 

artículo es parte de un trabajo mayor: el de indización de todos los ejemplares 

existentes, con el fin de evaluar el peso específico de la línea editorial, sus cambios y 

continuidades. Esta tarea pretende realizar una nueva aproximación al periódico Nueva 

Presencia intentando encontrar respuestas a las siguientes preguntas: ¿Es posible 

comprender la particularidad de un semanario a través del análisis focalizado de los 

artículos y/o solicitadas publicadas en torno de las violaciones de los derechos 

humanos?  

                                                 
5 Medina, César, “El papel de los medios gráficos durante la dictadura: el Semanario Nueva Presencia”, 
ponencia presentada en la XIª Jornada Interescuelas/Departamentos de Historia, Universidad Nacional 
de Tucumán, Septiembre de 2007.  
6 Dobry, Hernán, “Nueva Presencia y los desaparecidos”, Tesis de Grado de la Facultad de Humanidades 
y Ciencias Sociales de la Universidad de Palermo, Buenos Aires, Agosto de 2004.  
7 Las etapas son los siguientes: 1) Desde su nacimiento, el 9 de julio de 1977, hasta la finalización del 
Mundial de Fútbol celebrado en Argentina (1978), 2) Desde el Final del Mundial de Fútbol hasta el final 
de la Guerra de Malvinas (1982), 3) Desde la Guerra de Malvinas hasta el ocaso de la dictadura militar 
(1983), 4) Desde la vuelta a la democracia hasta el alejamiento del periódico idihista, Di Presse, del que 
formará parte como su semanario de lengua castellana (1986) y 5) Desde el cambio de nombre, Nuestra 

Presencia, hasta su cierre (1987). Ver Dobry, Hernán, “Nueva Presencia …”, Op. Cit., pág.: 39. 



Hacia una caracterización posible de Nueva Presencia: un semanario judío en el 

camino de la “argentinización”. 

 

El primer número de Nueva Presencia salió a luz el 9 de julio de 1977, 

continuando de manera ininterrumpida hasta junio de 1986. En su primer año, se trató 

de un dossier en castellano del periódico idishista Di Presse. Los años posteriores, lo 

haría como el semanario en lengua castellana de la misma empresa. Luego del cierre de 

Nueva Presencia, la iniciativa de su director, Herman Schiller, se sostendría un año 

más: Nuestra Presencia- el nombre del emprendimiento posterior- lograría subsistir 

hasta 1987. 

 Entre el 9 de julio de 1977 y el 9 de diciembre de 1983, Nueva Presencia editó 

338 números.8 Si bien no existe en Argentina una serie documental completa del 

semanario, el archivo IWO9 cuenta con gran parte del material: 230 ejemplares referidos 

al período- que significan el 68% de la totalidad de números publicados. En este 

sentido, la presente investigación se trata de un trabajo tendiente a establecer algunas 

perspectivas y tendencias acerca de las características, cambios y continuidades de la 

línea editorial del semanario, a partir del análisis parcial de las ediciones publicadas en 

el período.  

Las categorías operacionales utilizadas fueron producidas por el investigador 

durante el proceso de indización de los ejemplares de Nueva Presencia. En este sentido, 

el trabajo intentó ser lo más riguroso posible, atendiendo a la clasificación de todas las 

notas y artículos aparecidos en el semanario. La presente aproximación permitirá 

identificar el peso específico y/o relativo que adquirieron en diversos momentos los 

abordajes editoriales acerca de las siguientes problemáticas que a continuación se 

detallan. 

• Comunidad Judía Argentina (CJA): Referente a las editoriales, noticias, declaraciones y 

avisos sobre actividades y/o reuniones desarrolladas por alguna de las instituciones de la 

comunidad judía en Argentina.   

                                                 
8 Las fechas seleccionadas para la realización de la presente investigación se ajustan al período 
comprendido por la dictadura militar. Si bien, en los números posteriores el semanario haría alusión al 
régimen militar, las violaciones a los derechos humanos y las repercusiones en el ámbito comunitario, la 
presente investigación intenta analizar cómo se caracterizó la linea editorial de Nueva Presencia durante 
el período 1977-1983.    
9 IWO es la sigla del Instituto Científico Judío, con sede en Buenos Aires. Es depositario de gran parte de 
los fondos documentales de la comunidad judía argentina. 



• Comunidad Judía Mundial (CJM): Sobre declaraciones, noticias y avisos de actividades 

y/o reuniones desarrolladas por alguna de las instituciones representativas de otras 

comunidades judías de la diáspora y/o de las organizaciones judías de carácter 

internacional. 

• Identidad Judía (ID): Artículos o ensayos que reflexionan sobre algún aspecto singular 

de la identidad judía: la religión, el sionismo, la sexualidad, la interpretación de textos 

religiosos y/o de pensadores judíos.  

• Actualidad Israelí (AI): Noticias alusivas a la actualidad política, económica, social y 

gremial del Estado de Israel. Asimismo, son incorporados en esta categoría operacional, 

las referencias al conflicto árabe-israelí, las negociaciones de paz y los episodios bélicos 

con los países vecinos y las relaciones de Israel con otros Estados-Nacionales.   

• Vida Cultural (VC): Incluye reseñas de libros, obras de teatros y películas. También, 

incorpora textos literarios: cuentos, poesías y fragmento de novelas.  

• Efemérides (EF): Relacionada a la publicación de artículos y/o editoriales tendientes a 

destacar algún episodio histórico de la agenda nacional argentina e israelí,  de la 

tradición y las festividades judías y otros. Asimismo, se agregan crónicas sobre diversos 

aspectos de la historia: el antisemitismo en Argentina, la historia de los partidos 

políticos, etc. 

• Antisemitismo (AS): Registro de las amenazas y atentados antisemitas en Argentina y 

otros países. 

• Otros Países (OP): Notas de actualidad sobre la política, economía y sociedad en países 

que no sean Argentina o Israel. 

• Derechos Humanos (DH): Editoriales, artículos, declaraciones, solicitadas, cartas y 

entrevistas relacionadas con la denuncia de violaciones de los derechos humanos en 

Argentina.  

• Política y Economía en Argentina (P&E-A): Referidas a editoriales, artículos, 

entrevistas y declaraciones, realizadas por Nueva Presencia u otros organismos, sobre 

actualidad política, económica, social y gremial en Argentina. 

• Otros (OT): Incorpora diversos artículos de interés general. 

 

Durante el año 1977, como muestra el cuadro Nº1, prevalecieron entre los temas 

abordados por el semanario aquellos vinculados a la actualidad en Israel y el conflicto 

en Medio-Oriente.  



Cuadro Nº 1 - Nueva Presencia - 1977
(26 ejemplares analizados: 100%)
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Los 107 registros relevados muestran el lugar prioritario que ocupaba para los 

redactores de Nueva Presencia el nuevo cambio de autoridades en Israel. El 

resquebrajamiento de la hegemonía laborista y la asunción de Menahen Beguin como 

Primer Ministro sería uno de los tópicos más abordados. Incluso, así lo destaca entre 

una de sus editoriales y efemérides más celebradas, cuando se conmemora el inicio del 

nuevo año judío.10 Asimismo, cobran especial relevancia las informaciones acerca de 

reuniones entre los sectores dirigentes israelíes y las cúpulas representativas de los 

palestinos y el resto de los países árabes. 

No obstante la primacía de la “cuestión israelí”, el análisis de los artículos 

relacionados con informaciones acerca de la comunidad judía argentina puede resultar 

iluminador respecto de algunas características de la dinámica institucional judía que han 

sido pasadas por alto por los trabajos que han analizado su desarrollo durante la 

dictadura militar. Por ejemplo, se destacan las informaciones acerca de la celebración de 

elecciones libres para la renovación de la conducción de la Organización Sionista 

Argentina (OSA), la celebración de reuniones como la Convención del Movimiento 

Juvenil, las actividades desarrolladas por el Club de Padres de Escuelas Hebreas, el 

festejo por el crecimiento de las actividades en diversos centros comunitarios y una 

“Mesa Redonda” en la que se celebra la publicación del libro de Simja Sneh, El pan y la 

sangre.  

Asimismo, en el semanario se destacan las denuncias sobre amenazas, atentados y 

publicaciones de carácter antisemitas. Entre las notas consagradas a este tema la 

mayoría corresponden a acontecimientos ocurridos en otros parajes. Sin embargo, la 

                                                 
10 “5737 - Acontecimiento principal: gana el Likud”, Nueva Presencia, Nº 10, 19 de septiembre de 1977, 
pág.: 1. Incluso, en el número posterior, vuelve a incorporarse un artículo acerca los acontecimientos 
destacados del año 5737 y los temas destacados se vinculan con la actualidad israelí. Ver “Todo lo 
ocurrido en 5737”, Nueva Presencia, Nº 11, 17 de septiembre de 1977, pp.: 4-5. 



denuncia contra la revista Cabildo y los temores frente a las provocaciones que pudieran 

producirse por la visita a la Argentina de Monseñor Marcel Lefebvre11, dan cuenta de la 

preocupación sobre el antisemitismo en Argentina.  

Finalmente, es relevante señalar que durante los ejemplares publicados durante el 

período se destacan algunos artículos relacionados con la actualidad argentina. 

Particularmente, la situación del periodista Jacobo Timerman12. La primera de ellas 

forma parte de un informe sobre las declaraciones de quien fuera presidente de la 

DAIA, Nehemías Resnizky, acerca de la situación procesal del periodista detenido.13 La 

segunda es la transcripción de un artículo aparecido originariamente en el Buenos Aires 

Herald, de autoría de James Neilson, en la cual se emparentan la detención arbitraria de 

Jacobo Timerman con la de Alfred Dreyfus.14 

No obstante, durante el año 1977 Nueva Presencia evitó editorializar y fijar una 

posición propia frente al “caso Timerman”. Incluso, durante algunas noticias breves 

aparecidas en el semanario, se informa sobre las palabras del Embajador argentino en 

Venezuela, Héctor Hidalgo Solá, quien señala que “el proceso democrático no debe ser 

apresurado si lo queremos sólido y estable”.15 O, asimismo, se saluda la participación de 

los Jefes de la Armada durante la presentación del libro de Marcos Agunis, Brown, que 

tuviera lugar en la DAIA.16  

En este sentido, cabrían destacar dos consideraciones: en primer término, relativizar 

la representación “heroica” en relación a las referencias al “caso Timerman”. Es decir, 

si bien puede señalarse que se informó sobre el affaire, lo cierto es que el artículo 

publicado fue originariamente editado por Buenos Aires Herald. A su vez, no hay un 

juicio de valor ni una expresión de condena por parte del staff de Nueva Presencia, 

como tampoco lo hay en las notas señaladas respecto de las palabras y la presencia de 

funcionarios de la dictadura militar durante la presentación del libro de Marcos Aguinis. 

En segundo lugar, en el relevamiento general de los artículos publicados durante 1977, 

                                                 
11 “La ofensiva latinoamericana de Lefebvre”, Nueva Presencia, Nº 3, 23 de julio de 1977, pág.: 1. 
También se destacarán las “Efemérides” sobre “El antisemitismo en Argentina” que, de la pluma de 
Leonardo Senkman, se publicarán a lo largo de las primeras cuatro ediciones. 
12 La detención de Jacobo Timerman, realizada por las fuerzas de seguridad el 15 de abril de 1977, fue el 
resultado de una crisis que maduró durante varios meses. El problema radicaba en las fuentes de 
financiamiento del periódico La Opinión. David Graiver era uno de los principales accionistas y las 
autoridades militares sostenían que éste era quien administraba los fondos de la organización política-
militar Montoneros.  Ver Barromi, Op. Cit; Senkman, OP. Cit,. 
13 “DAIA: después de Washington”, Nueva Presencia, Nº 20, 19 de noviembre de 1977, pág.: 5 
14 “El fanstasma de Dreyfus”, Nueva Presencia, Nº 23, 10 de diciembre de 1977, pág.: 1. 
15 “No hay que apurarse”, Nueva Presencia, Nº 2, 16 de julio de 1977, pág.: 1. 
16 “Altos Jefes de la Armada asistieron a la presentación de “Brown” de Marcos Aguinis, editado por la 
DAIA”, Nueva Presencia, Nº 17, 29 de octubre de 1977, pág.: 8. 



la mención del “caso Timerman”, así como las declaraciones en torno de las violaciones 

a los derechos humanos que se estaban perpetrando en Argentina, resultan marginales.  

Durante el año 1978, a grandes rasgos, la línea editorial de Nueva Presencia siguió 

centrada en lo que acontece en Israel y Medio Oriente. 

Cuadro 2 - Nueva Presencia -1978
(44 ejemplares analizados: 84%)

0

50

100

150

200

250

Serie1 91 14 38 192 52 31 16 38 19 34 22

CJA CJM IJ A-I VC EF AS OP DH
P&E-

A
OT

 

 

Pero, a diferencia de lo que caracterizó el año 1977, en esta oportunidad cobrarán un 

lugar central los artículos, notas y editoriales sobre dos acontecimientos relevantes de 

Israel acerca de las tratativas para la firma del primer acuerdo de paz con un país vecino 

(Egipto)17 y las incursiones beligerantes en el territorio libanés. Asimismo, el proceso 

recesivo de la economía israelí y la actividad desarrollada por el movimiento “Paz 

Ahora”, serán parte importante de los artículos registrados. 

En lo que concierne a la actividad desplegada en el seno de la comunidad judía 

local, si bien la tendencia continuó siendo las numerosas referencias al crecimiento de 

las actividades desplegadas por las diversas instituciones judías, el semanario muestra 

un corrimiento tendiente a destacar algunas tensiones al interior del campo comunitario. 

Por ejemplo, la noticia acerca de un grupo de jóvenes que se reunían en la Escuela 

Herzl, en el barrio de Flores, quienes denuncian que fueron expulsados del lugar y, 

previamente, se incineraron todas las publicaciones que servían para la formación 

ideológica del núcleo juvenil. Según revela el artículo, no se trataría del primer caso de 

“expulsión” de los grupos de jóvenes: ocurrió lo mismo con quienes frecuentaban 

instituciones en Florida y Villa Sabores (sic).18 

La expulsión de este grupo de jóvenes y la quema de sus publicaciones resulta 

significativa si se comprende, en primer término, el proceso de radicalización política en 
                                                 
17 “Camp David: ansiedad y conjeturas”, Nueva Presencia, Nº 60, 25 de agosto de 1978, pág.: 1; “Camp 
David: imposible fracasar”, Nueva Presencia, Nº 61, 1 de septiembre de 1978, pág.: 7; “Beguin-Carter-
Sadat”, Nueva Presencia, Nº 62, 7 de septiembre de 1978, pág.: 1. 
18 “Lo que faltaba: quema de libros en nuestra comunidad”, Nueva Presencia, N° 72, 17 de noviembre de 
1978, pág.: 14. 



el que estos movimientos juveniles estaban inmersos durante el período inaugurado a 

comienzos de la década del setenta.19 En ese sentido, y en segundo lugar, la expulsión y 

“quema de libros” refieren a las estrategias dirigenciales para “proteger” los espacios 

comunitarios en un contexto donde el terror se había extendido de manera sensible por 

amplios espectros sociales. 

 Significativamente, las 19 referencias a “Derechos Humanos” se componen 

mayoritariamente de alusiones al “caso Timerman”. Como ocurrió en 1977, se pueden encontrar 

gran variedad de notas que “reproducen” lo publicado en otros matutinos- Buenos Aires Herlad, 

La Prensa y  La Nación- o las expresiones vertidas por el presidente de la DAIA, Nehemías 

Resnizky. Si bien, se destacan las expresiones de aprobación por el otorgamiento de la “prisión 

domiciliaria”, las expresiones vertidas por el Comandante Emilio Massera en una conferencia 

que tuviera lugar en el American Jewish Comittee (AJC)20 y la noticia sobre la presentación de 

un recurso interpuesto por Risha Mindlin de Timerman.21 

 Al respecto, como sucediera durante el año anterior, Nueva Presencia no editorializa el 

caso. Solo informa, esporádicamente, sobre los avances del affaire. No obstante, durante 1978 

se encuentra la primera expresión inquisitoria referida a los desaparecidos. En una nota editorial 

tras la obtención del campeonato mundial de futbol por parte de la selección de Argentina y la 

descripción del multitudinario festejo, se sugiere que 

“Ahora, exorcizadas todas las ansias contenidas, viene lo más difícil: retornar a los 

grandes problemas del país, desde los desalojos hasta los desaparecidos. Mientras tanto se 

ha generado una gran paradoja: lo que no pudieron ni Perón en el 45, ni los dirigentes del 

55 ni los demás regímenes que aparecieron en los años posteriores- o sea, motivar a la 

totalidad del pueblo a que se nuclée (sic) detrás de sus respectivos líderes- lo acaban de 

hacer Kempes, Filiol y sus compañeros, que consiguieron el fervor de toda la Nación, sin 

disidencias”.22  

 

                                                 
19 Como destaca Krupnik, los grupos de jóvenes sionistas habían comenzado una fuerte militancia y 
procesos de formación ideológica que los acerco, en algunos casos, a los movimientos de la izquierda 
nacional e, incluso, algunas organizaciones político-militares. Ver Krupnick, Adrián, “Radicalización 
política y juventud judía. Cuando camino al Kibutz vieron pasar al Che”, ponencia presentada en X 
Jornadas Interescuelas/Departamentos de Historia, Rosario, septiembre de 2005. 
20 “Massera y la libertad de Timerman”, Nueva Presencia, N° 68, 20 de octubre de 1978, pág.: 1. 
21 “Presentación a favor de Jacobo Timerman”, Nueva Presencia, N° 68, 20 de octubre de 1978, pág.: 2 
22 “Un domingo para pensar”, Nueva Presencia, N° 52, 1 de julio de 1978, pág.: 1. Resulta significativo 
destacar que en la misma página- la tapa de la publicación- se encuentra la noticia, de mayor envergadura 
al observar la composición editorial, acerca de la visita de Henry Kissinger a la DAIA. En la misma se 
informa que durante la reunión el presidente de la DAIA informó al Secretario de Estado norteamericano 
que “la amplia gama de actividades judías en nuestro medio- religiosas, culturales, educativas, sociales, 
deportivas, etc- se desarrollan con normalidad y sin limitaciones, acorde con la legalidad vigente”. Ver  
“Kissinger recibió a la DAIA”. 



 En medio del clima festivo, del que Nueva Presencia se hace eco, comienza a 

aparecer, de manera incipiente, las referencias a los desaparecidos. No obstante, el 

relevamiento documental evidencia que no será el “caso Timerman” el tópico central de 

las denuncias. Más emblemática resulta una entrevista efectuada por Leonardo Senkman 

al rabino de la comunidad judía de Chile, Ángel Kreiman, en la que describe su 

participación en defensa de los derechos humanos junto al Cardenal Raúl Silva 

Henríquez, referente de la Vicaría de la Solidaridad.23 A posteriori, la publicación de 

una carta de un familiar de desaparecidos24 y, finalmente, sobre el cierre de 1978, una 

significativa y extensa entrevista al rabino Marshall Meyer.25     

 Hacia 1979, se puede empezar a reconocer ciertos virajes en la línea editorial 

que, como veremos, se profundizarán a partir de 1980-1981. Si bien la centralidad sigue 

estando puesta en Israel y Medio Oriente, la dinámica de conflictos y problemas que 

enfrenta la dirigencia comunitaria judía cobran mayor vigorosidad: el proyecto de 

incorporación a la currícula escolar de la asignatura “Formación Moral y Cívica”26, la 

condena a la publicación del líbelo nacionalista Cabildo
27, la censura a la serie 

televisiva “Holocausto”28 y la crisis económica comunitaria- que tiene sus ecos en el 

despido de profesores de las instituciones de la “Red Escolar Judía”29 y en el 

                                                 
23 “Los judíos y la lucha por los derechos humanos en Chile”, Nueva Presencia, N° 66, 6 de octubre de 
1978, pág.: 7. 
24 “Misiva de un padre dolorido. Boris Pasik”, Nueva Presencia, N° 73, 24 de noviembre de 1978, pág.: 4. 
25 “El judaísmo no puede sobrevivir en una sociedad donde no rijan derechos humanos. Entrevista al 
Rabino Conservador Marshall T. Meyer.”, Nueva Presencia, N° 77, 22 de diciembre de 1978, pág.: 5 y 
12. 
26 Ver: “También se oponen los protestantes. Formación Moral y Cívica continua suscitando 
controversias”, Nueva Presencia, N° 105, 6 de julio de 1979, pág.: 3; “Inquietud, sorpresa y dolor”, 
Nueva Presencia, N° 106, 13 de julio de 1979, pág.: 2; “Formación Moral y Cívica: también se oponen 
los maestros”, Nueva Presencia, N° 107, 20 de julio de 1979, pág.: 2; “Mostrando el juego señores”, 
Nueva Presencia, N° 109, 3 de agosto de 1979, pág.: 1; “Flagrante violación del derecho de los padres”, 
Nueva Presencia, N° 111, 17 de agosto de 1979, pág.: 14; “Formación Moral y Cívica: opina un rabino 
reformista”, Nueva Presencia, N° 113, 31 de agosto de 1979, pág.: 9; Leonardo Senkman, 
“Nacionalismo, catolicismo y laicismo en la Argentina Contemporánea”, Nueva Presencia, N° 113, 31 de 
agosto de 1979, pág.: 10; “¿El que no es católico no es ser humano?”, Nueva Presencia, N° 115, 14 de 
septiembre de 1979, pág.: 1; “Formación Moral y Cívica: opina un rabino ortodoxo”, Nueva Presencia, 
N° 121, 26 de octubre de 1979, pág.: 5; “Una renuncia y una versión”,  Nueva Presencia, N° 128, 14 de 
diciembre de 1979, pág.: 1. 
27 “Otra circunstancia inquietante: el sobreseimiento de Cabildo”, Nueva Presencia, N° 105, 6 de julio de 
1979, pág.: 6; Carlos Polak, “Peligrosa doctrina judicial”, Nueva Presencia, N° 106, 27 de julio de 1979, 
pág.: 2; “Al cierre: Cabildo Uberalles”, Nueva Presencia, N° 115, 14 de septiembre de 1979, pág.: 3. 
28 Carlos Polak, “¿Quién le teme a Holocausto en nuestro país?”, Nueva Presencia, N° 112, 24 de agosto 
de 1979, pág.: 2, “Una censura que fomenta la obscuridad”, Nueva Presencia, N° 126, 30 de noviembre 
de 1979, pág.: 10. 
29 “Una denuncia”, Nueva Presencia, N° 115, 14 de septiembre de 1979, pág.: 4. 



sostenimiento del Hospital Israelita30-, son representativos de los 81 artículos 

consagrados al tema. 

A diferencia de los años anteriores en los cuales se mostraba el “crecimiento” de 

las actividades desarrolladas por las instituciones judías, durante el año 1979 Nueva 

Presencia mostrará en una serie de actores que disputarán la legitimidad de la dirección 

comunitaria evidenciando divergencias y tensiones entre la dirigencia de la colectividad 

judía: el Plenario Permanente de Presidentes (PPP)31 y el Club de Padres de Escuelas 

Hebreas (Horim).32  

Cuadro 3 - Nueva Presencia - 1979
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Asimismo, las cuestiones vinculadas a “Política y economía en Argentina” 

adquieren mayor relevancia. La incorporación de Daniel Muchnik como columnista de 

Nueva Presencia resultan un jalón relevante en el abordaje y la crítica a la política 

económica del régimen. Incluso, aunque de manera incipiente, el semanario comienza a 

ser una buena referencia para registrar la actividad sindical, las huelgas por fábrica y los 

despidos masivos.  

Las referencias al “caso Timerman”, durante 1979, cobrará nuevos ribetes. El 

semanario reflejaba las presiones internacionales y la posibilidad cada vez más cercana 

de la liberación de Timerman.33 Pero, las referencias sobresalientes serán la publicación 

de una carta, dirigida a Herman Schiller, de Risha Mindlin de Timerman34, un reportaje 

                                                 
30 “Hospital Israelita EZRAH: llamado al rabinato”, Nueva Presencia, N° 120, 19 de octubre de 1979, 
pág.: 6; “La desaparición del Hospital Israelita redundaría en un prejuicio de nuestra imagen”, Nueva 

Presencia, N° 125, 23 de noviembre de 1979, pág.: 9.  
31 “Las tres P: una sigla que inquieta a muchos”, Nueva Presencia, N° 110, 10 de agosto de 1979, pág.: 
10; “PPP: ¿quién gano la guerra’”, Nueva Presencia, N° 112, 24 de agosto de 1979, pág.: 9; “PPP: opinan 
los movimientos jalutzianos”, Nueva Presencia, N° 113, 31 de agosto de 1979, pág.: 17. 
32 “Horim: festival de coros y discurso para la polémica”, Nueva Presencia, N° 121, 26 de octubre de 
1979, pág.: 4. 
33 Ver Leiser Madanes, “Relaciones óptimas, pese a los reflujos”, Nueva Presencia, N° 110, 10 de Agosto 
de 1979, pág.: 7.; “Dulzin y Timerman”, Nueva Presencia, N° 113, 31 de Agosto de 1979, pág.: 3. 
34 “Carta de un esposa”, Nueva Presencia, N° 114, 7 de septiembre de 1979, pág.: 1. 



a Héctor Timerman- hijo de Jacobo-35 y la editorial tras su liberación.36 Esta última, sin 

embargo, no es condenatoria de los motivos de su detención. Si bien expresa que el 

periodista se hallaba arbitrariamente detenido- tras las absoluciones expedidas por el 

Tribunal Militar y la Corte Suprema de Justicia de la Nación-, la preocupación será en 

torno a la decisión de quitarle la ciudadanía argentina a Jacobo Timerman.  

El problema, según los redactores de Nueva Presencia, es que esas medidas 

darían lugar a las acusaciones acerca de que “un judío no es un buen argentino”. Esta 

perspectiva se ve agravada, como sugiere un artículo posterior de Daniel Muchnik, 

cuando Timerman declara, al llegar a Israel, que “Esta orgulloso de ser judío. Israel es la 

patria de los judíos”. La preocupación estaría centrada en la verborragia antisemita que 

la liberación de Timerman, y sus posteriores declaraciones y denuncias, pudieran 

provocar.37 

La cuestión de los derechos humanos y las referencias a la desaparición forzadas 

de personas se encuentra abordada en otras páginas del semanario. Por ejemplo, en la 

editorial del 21 de septiembre del mismo año cuando, con motivo de celebrar el año 

nuevo del calendario judío, se expresa la preocupación por el restablecimiento del 

respeto a los derechos humanos.  

“Hoy, evidentemente, el meridiano de la nueva dicotomía pasa por esas dos palabras 

quemantes (derechos humanos), cuya discusión pública ya resulta insoslayable. Quizás el 

símbolo de esta tragedia nacional- en la que no existe ningún sector del país que no haya 

sido agredido por los subversivos izquierdistas o por los secuestradores derechistas- esta 

dibujada por la fotografía que el General Alejandro Agustín Lanusse le mostrara a la 

CIDH. En esa fotografía, junto al ex presidente, pueden observarse a quienes fueron su 

Ministro del Interior, su edecán militar y su Secretario de Prensa. Los dos primeros 

fueron muertos por la subversión terrorista y el tercero, cuya última ocupación era un 

cargo de ejecutivo en “La Opinión” de Timerman, fue secuestrado, probablemente por 

alguna de las bandas de extrema derecha que pululan en los últimos tiempos. De esa 

fotografía pueden deducirse las aspiraciones de la inmensa mayoría de los argentinos: ni 

subversión terrorista ni desaparecidos. Que vuelvan la cordura y la armonía perdidos 

durante esta terrible década de sangre y dolor”.38 

                                                 
35 “Desde chicos hemos aprendido a ser judíos integros. Entrevista a Héctor Timerman”, Nueva 

Presencia, N° 116, 21 de septiembre de 1979, pág.: 2.  
36 “Jacobo Timerman: trabajosa libertad”, Nueva Presencia, N° 116, 28 de septiembre de 1979, pág.: 1. 
37 Muchnik, Daniel, “Las declaraciones de Jacobo Timerman”, Nueva Presencia, N° 118, 5 se octubre de 
1979, pág.: 7. 
38 “Comienza el Año Nuevo judío bajo dos invocaciones: la lucha por la paz y los derechos humanos”, 
Nueva Presencia, N° 116, 21 de septiembre de 1979, pág.: 1. 



 

Si bien, la perspectiva editorial de Nueva Presencia pondera como uno de los 

problemas acuciantes de fines de 1979 la violación de los derechos humanos, el redactor 

del artículo señala que el problema se inscribe dentro de dos polos que deben ser 

rechazados: la subversión terrorista y los grupos de tareas. En este sentido, resulta 

relevante destacar cómo la lectura acerca de los acontecimientos de la década del 

setenta son considerados desde la óptica de lo que, a posteriori, será conceptualizado 

como la lógica de “los dos demonios”: dos grupos que se enfrentan sin piedad, frente a 

una sociedad civil que se vuelve víctima de la contienda.  

Como vemos en el Cuadro N° 4, 1980 puede ser considerado como el año de 

transición entre un publicación característica de la comunidad judía argentina y un 

semanario de “información nacional”. Las distancias entre “Actualidad Israelí” y 

“Política y economía en Argentina” se acortan sustancialmente. Incluso, si 

consideramos que “Derechos Humanos” es una categoría operacional en la que se 

encuadran los artículos, cartas, solicitadas y entrevistas alusivas a la situación violatoria 

de tales derechos en Argentina, las distancias se aproximan más. 

Si bien, la “cuestión israelí” sigue siendo preponderante, en el plano internacional 

cobrarán relevancia las denuncias en torno al Apartheid (Sudáfrica), las dictaduras y 

violaciones a los derechos humanos en Chile, Brasil, Bolivia y Paraguay, y los procesos 

políticos en los que están inmersos Nicaragua y El Salvador. Asimismo, la figura del 

Ayatolah Khomeini, tras la revolución islámica en Irán, será otra de las notas 

sobresalientes.  

Cuadro 4 - Nueva Presencia - 1980
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En el plano local, los artículos redactados por Daniel Muchnik acerca de los 

clivajes del programa económico serán el tópico principal de los registros sobre 

“Política y economía en Argentina”. Sin embargo, engrosan el caudal de temas 



abordados, la crítica a la censura oficial- se trate de la prensa gráfica y audiovisual, 

como del cine y el teatro- y el proyecto de Ley Universitaria.  

No obstante, tres serán los tópicos centrales: el deterioro de la economía, la 

asunción del Poder Ejecutivo por el Teniente General (RE) Roberto Eduardo Viola y los 

desparecidos. Sobre el primero, como señalamos anteriormente, la pluma de Daniel 

Muchnik es incisiva. Respecto de la asunción de Viola, será él mismo quien señale los 

problemas que la nueva conducción de las Fuerzas Armadas deberá enfrentar: 

“Ahora bien, una carga bien distinta es la que recibió Videla en 1976 y otra, radicalmente 

opuesta, es la que tiene que soportar Viola. En 1976, el gobierno disponía de un 

consenso en los círculos políticos y empresarios. El gobierno no estaba solo. Ciertos 

dirigentes recibían a los gobernantes de entonces con los brazos abiertos, anhelantes de 

estabilidad y orden. En estos días, por el contrario, se destacan las declaraciones 

encrespantes, de círculos afectados por las medidas económicas y por la compresión 

política. Si Viola no actúa con serenidad y apacigua los ánimos, puede preverse en el 

transcurso de los tiempos futuros, mayores problemas. […]Viola tendrá que enfrentar 

distintos frentes. El económico es sumamente afligente. En el político las papas no 

queman, pero tendrá un poco más de participación. ¿Y en el área sindical, qué 

pasará?”.39 (La cursiva es nuestra) 

 

La editorial de Daniel Muchnik resulta relevante pues, en primer lugar, cristaliza 

la noción acerca de un “consenso inicial” otorgado al Proceso de Reorganización 

Nacional. Pero, en segundo término, nos indica que al menos para los redactores del 

semanario judío-argentino no se avecinaba, o urgía, la apertura el escenario político. 

Más bien, la primacía de la crítica radicaba en la orientación económica del régimen. Y, 

en el campo de los derechos humanos, el deseo era el mismo que en la salutación 

realizada por el festejo del año nuevo judío: “ni subversión terrorista ni desaparecidos. 

Que vuelvan la cordura y la armonía perdidos durante esta terrible década de sangre y dolor”.40 

No obstante, en las páginas del semanario irán cobrando más relevancia, a lo 

largo del año, las declaraciones, informes acerca de movilizaciones y denuncias que 

efectuarán los diversos organismos defensores de los derechos humanos. Sorprende que 

a diferencia de los años anteriores, donde las referencias al “caso Timerman” resultaban 

las más proliferas, durante 1980 son nulas. Sin embargo, cobran mayor importancia las 

                                                 
39 Daniel Muchnik, “Viola y las peripecias del poder”, Nueva Presencia, N° 171, 10 de octubre de 1980, 
pág.: 1. 
40 “5741: paz y derechos humanos”, Nueva Presencia, N° 167, 13 de septiembre de 1980, pág.: 1. 



noticias acerca de la inauguración de una nueva sede la Asamblea Permanente por los 

Derechos Humanos (APDH), las movilizaciones de Madres de Plaza de Mayo y 

Familiares de Desaparecidos y Detenidos por Razones Políticas41 y la entrevista 

realizada por Herman Schiller y el rabino Marshall Meyer a quien resultará ganador del 

“Premio Nobel de la Paz”, Adolfo Pérez Esquivel.42    

Especial relevancia tendrán las noticias e informaciones concernientes al 

desarrollo de la vida judía local, pues permitirán ilustrar acerca de la complejidad de 

temas y tensiones que enfrentaron los diversos sectores dirigentes. Por ejemplo, al igual 

que en el año precedente, las acciones tendientes a impugnar la aplicación de la 

asignatura “Formación Moral y Cívica” siguieron conduciendo parte de las acciones 

comunitarias. Es significativa, a su vez, la evaluación que Herman Schiller realiza sobre 

la gestión del presidente saliente de la DAIA. Nehemías Resnizky es considerado como 

un dirigente que supo “adaptarse con la mayor honorabilidad posible” a los avatares de 

la conflictividad política nacional”.43  

Sin embargo, el punto de inflexión de la participación de las diversas 

instituciones de la comunidad judía se registra tras la entrevista que el periodista 

Enrique Llamas de Madariaga realizara al ingeniero Jaime Rozenblum. Durante el 

transcurso de la emisión televisiva, que tuviera lugar el lunes 27 de octubre por el Canal 

9, el periodista insistió sobre tópicos como la “doble lealtad” de los judíos y la acción 

desestabilizadora de Israel en Medio Oriente.  

En esa oportunidad, el semanario Nueva Presencia despliega una fuerte crítica 

editorial, rubricada por Herman Schiller, y publica las opiniones del rabino Marshall 

Meyer, los columnistas Daniel y Edgardo Muchnik44, así como también edita el “Texto 

completo del diálogo entre Llamas de Madariaga y J. Rozenblum”45. A su vez, Nueva 

Presencia organiza una “Mesa Redonda” en “repudio a la provocación televisiva de 

Llamas de Madariaga”.  

                                                 
41 “Concentración en Plaza de Mayo”, Nueva Presencia, N° 180, 12 de diciembre de 1980, pág.: 1.  
42  “Por los derechos humanos, contra la violencia”, Nueva Presencia, N° 172, 17 de octubre de 1980, 
pág.: 1,14 y 18. 
43 Schiller, Herman, “Diez años volcánicos”, Nueva Presencia, 20 de junio de 1980, pág.: 1 y 3. Cabe 
destacar que en la editorial se menciona, por primera vez, las protestas de algunas madres de 
desaparecidos por la atención deficitaria que recibieron al concurrir a la DAIA. Asimismo, el editorialista 
señala que otras tantas voces señalan lo contrario. 
44 “Sospechosa impunidad”, Nueva Presencia, N° 174, 31 de octubre, pág.: 1, 3 y 4. 
45 “Texto completo del diálogo entre Llamas de Madariaga y J. Rozenblum”, Nueva Presencia, N° 174, 
31 de octubre, pág.: 10, 19, 25 y 26. 



La acción resulta relevante por dos cuestiones: la primera, porque evidencia que 

el semanario se fue constituyendo en un actor con iniciativas propias en el campo 

interno comunitario. Es decir, organizaba eventos, actos y “mesas redondas”, donde 

fijaba posición sobre determinados aspectos.46 En segundo lugar, porque pondrá en 

escena una serie de tensiones con la dirigencia institucional de la DAIA, presididas por 

Mario Gorenstein. Por ejemplo, en una edición posterior, Nueva Presencia cuestionará 

la “ausencia” del presidente de DAIA en la “Mesa Redonda” que el semanario 

desarrollo como muestra de repudio hacia Llamas de Madariaga.47  

El año 1981 resulta particular. En principio, por la conflictividad propia de la 

dinámica política nacional y el desgaste de la “legitimidad” de la dictadura militar. En 

segundo término, porque la incorporación de Gerardo Yomal al staff de colaboradores 

de Nueva Presencia mostrará una aproximación más incisiva a los problemas de 

carácter “político”. En consonancia con la gestación de la “Multipartidaria”, a la que 

Nueva Presencia dedica una editorial festiva48, durante este año se realizarán una 

profusa cantidad de entrevistas a personalidades como Arturo Frondizi, Oscar Alende, 

Américo García, Saúl Ubaldini, Francisco Manrique, James Neilson, Arturo Illia, Ángel 

Robledo, Roberto Vázquez, Víctor García Costa, Antonio Trocolli y el Contralmirante 

Jorge Fray. 

En este sentido el Cuadro N° 5 es ilustrativo del viraje editorial del semanario. 

Cuadro 5 - Nueva Presencia - 1981
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46 A su vez, como se desprende de otras iniciativas, Nueva Presencia se convirtió en un emprendimiento  
de desarrollo cultural. Por ejemplo, durante este año, comienza un proyecto editorial del que resultan las 
siguientes publicaciones: Feierstein, Ricardo, El caramelo descompuesto, Buenos Aires, Nueva 
Presencia, 1979; Toker, Eliahu, Homenaje a Abraxas, Buenos Aires, Nueva Presencia, 1980; Dujovne, 
León, El judaísmo como cultura, Buenos Aires, Nueva Presencia, 1980; Senkman, Leonrado, La 

identidad judia en la literatura argentina, Buenos Aires, Nueva Presencia, 1980; Pedernal, Pequeño 

Kleinmatch ilustrado, Buenos Aires, Nueva Presencia, 1980.  
47 “No exacerbar el temor”, Nueva Presencia, N° 179, 5 de diciembre de 1980, pág.: 7. 
48 “Schiller, Herman, “Multipartidaria: ilusiones y expectativas”, Nueva Presencia, N° 211, 17 de julio de 
1981. 



 

 Durante este año, por primera vez, la relación entre “Actualidad Israelí” y 

“Política y economía en Argentina” se invierte a favor de esta última: una tendencia que 

se sostendría hasta 1983. 

Una perspectiva que había comenzado hacia 1980, se profundiza 

sustancialmente durante el transcurso de este año. En esta oportunidad se registran 

huelgas y pronunciamientos de los trabajadores de “La Cantábrica”, SASETRU, 

SEVEL, los tabacaleros, portuarios, metalúrgicos, textiles y otros ramos. También se 

registran una serie de artículos tendientes a señalar la deficitaria situación salarial de los 

trabajadores. Otra de las características del semanario durante el período, serán las notas 

sostenidas de Daniel Muchnik sobre la situación de crisis económica en la que se haya 

el país. Si bien el columnista venía participando desde años anteriores, durante 1981 

serán pocos los ejemplares publicados en los que no se encuentre una columna 

rubricada por él. 

En referencia a la situación de los derechos humanos, el año 1981 evidencia un 

grado mayor de relevancia otorgado a la presencia de los organismos defensores de los 

derechos humanos entre las páginas del semanario, publicándose comunicados de 

distintos grupos. Asimismo, se hará alusión a la posibilidad de que el presidente 

Roberto Viola reciba a un grupo de Madres de Plaza de Mayo49, se informará sobre 

visitas que ellas efectuarán a obispos50, se ponderará la movilización convocada por 

varios organismos defensores de los derechos humanos51 y se publicará una nota sobre 

las huelgas de hambre que realizarán las Madres de Plaza de Mayo en las Catedrales de 

Quilmes y Neuquén.52  

Aunque, si bien las referencias a las actividades desarrolladas por los organismos 

de afectados por el terrorismo de estado ocupan un lugar mayor al de los años 

anteriores, el juicio editorial respecto de los motivos de la “lucha contra la subversión” 

seguirá los lineamientos anteriores: “ni subversión terrorista, ni desaparecidos”.53 Sin 

embargo, esta mayor relevancia otorgada a los informes sobre “Derechos Humanos” 

abrevará en un conflicto entre los lectores del semanario. Gregorio Shapira expresará,- 

                                                 
49 “Entre la angustia y la expectativa”, Nueva Presencia, N° 197, pág.: 1. 
50 “Madres de Plaza de Mayo visitarán obispos”, Nueva Presencia, N° 201, 8 de mayo de 1981. 
51 Schiller, Herman, “Derechos Humanos: ¿un callejón sin salida?, Nueva Presencia, N° 225, 23 de 
octubre de 1981, pág.: 1 y 4. 
52 “Ayunan en Quilmes y Neuquén”, Nueva Presencia, N° 233, 18 de diciembre de 1981, pág.: 5.  
53 “Comienza el Año Nuevo judío bajo dos invocaciones: la lucha por la paz y los derechos humanos”, 
Nueva Presencia, N° 222, 2 de octubre de 1981, pág.: 1 y 4. 



en la sección de “Voces de aliento, crítica y comentarios”, su malestar por el interés que 

Nueva Presencia  brinda a los derechos humanos: 

“Ustedes se dedican a franelear con la izquierda, hablan mucho de las Madres de Plaza de 

Mayo y los problemas sociales, en fin, todo el repertorio. Es decir, se escudan en la 

colectividad, pero en realidad, salvo la edición dedicada a Llamas de Madariaga y, 

quizás, algún que otro número, son un pasquín más. Critican al gobierno y se imaginan 

que a Schiller no lo van a tocar porque es judío. Se equivocan, porque “Nueva Presencia” 

no es “La Opinión”, ni Schiller es Timerman”.54  

 

 Otro de los cambios relevantes del año 1981 es el tipo de informaciones 

referidas a la “Comunidad Judía de Argentina”: la novedad será la recepción acerca del 

problema de los derechos humanos al interior del campo comunitario. Dos problemas se 

distinguen de los abordajes anteriores: el “caso Timerman”, nuevamente, y el “caso 

Resnizky”. El primero, porque la DAIA manifiesta que, tras las declaraciones acerca de 

su experiencia en los centros clandestinos de detención y la denuncia del régimen 

militar como antisemita, se pone en riesgo el desenvolvimiento de la vida comunitaria.55 

En este sentido, el temor se cernía sobre la posibilidad de que las autoridades nacionales 

tomarán alguna determinación contraria a la dirigencia comunitaria judía. 

El segundo caso, relacionado con las denuncias efectuadas por Timerman y 

referido al ex presidente de la DAIA, resultará iluminador en dos aspectos. El primero, 

refiere a la temprana demanda/acusación pública a Nehemías Resnizky sobre su 

accionar en torno de las denuncias acerca de detenidos-desaparecidos de origen judío. 

Durante el desarrollo del mismo, tanto Schiller como Resnizky destacan la acción 

perpetrada por la DAIA en pos de la liberación de Timerman.56 Pese a los juicios 

condenatorios que se promovieron durante el final del período dictatorial, en torno a la 

inacción de la DAIA respecto de los detenidos-desparecidos de origen judío, la memoria 

cercana de Schiller rescata la acción pública de Resnizky.  

 El segundo tópico a destacar es que, tras la entrevista realizada por Schiller, 

Resnizky se convertirá en otro de los columnistas destacados del semanario. Hacia fines 

                                                 
54 Shapira, Gregorio, “Franela”, Nueva Presencia, N° 188, 6 de febrero de 1981, pág.: 24.  
55 “DAIA: Schoenfeld goza de la admiración de la colectividad judía”, Nueva Presencia, N° 210, 10 de 
julio de 1981, pág.: 15. 
56 “Resnizky dice su verdad”, Nueva Presencia, N° 230, 27 de noviembre de 1981, pp.: 10, 11 y 16. 



de 1981, el ex presidente de DAIA pública dos artículos.57 Y, en los años subsiguientes, 

Resnizky será uno de los portavoces tendientes a destacar la necesidad de democratizar 

las estructuras institucionales comunitarias.58 

Durante 1982, continúa la tendencia abierta en 1981: Nueva Presencia refleja en 

sus páginas, mayoritariamente, la problemática de la “Política y economía en 

Argentina”. Antes que el impacto que tuviera el desarrollo de la Guerra de Malvinas, el 

semanario insistirá, fijando posición, respecto de la apertura del campo político.59   

Cuadro 6 - Nueva Presencia - 1982
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La centralidad de la “cuestión política” resulta significativa cuando, en el 

relevamiento de la línea editorial de semanario, se identifica el mayor peso otorgado a 

las entrevistas de dirigentes políticos, sociales, sindicales y periodistas. Asimismo, la 

publicación de solicitadas de movimientos políticos se sostiene, como en años 

anteriores. Pero, de manera novedosa, durante este año comenzarán a publicarse 

artículos editoriales alusivos a la situación política nacional de autoría de plumas extra-

comunitarias- Vicente García Costa y Carlos Antonio Brocato- y Nueva Presencia 

enviará un corresponsal de prensa al acto que el Partido Justicialista llevará a cabo en el 

estadio de Atlanta.60  

Un muestreo de las entrevistas realizadas por Gerardo Yomal o Herman Schiller 

pueden ser ilustrativas del grado de apertura que experimentaba el semanario: Luis 

León, Guillermo Estévez Boero, Emilio Hardoy, Roberto García, General Jorge Leal, 

                                                 
57 Resnizky, Nehemías, “Porque amamos al país, debemos ser sinceros en la evaluación”, Nueva 

Presencia, N° 233, 18 de diciembre de 1981, pág.: 5; Resnizky, Nehemías, “Holocausto: traumatizante, 
pero aleccionadora”, Nueva Presencia, N° 235, 31 de diciembre de 1981, pág.: 7 y 13. 
58 Resnizky, Nehemías, “Profundizar las estructuras democráticas”, Nueva Presencia, N° 287, 31 de 
diciembre de 1982, pág.: 10; Resnizky, Nehemías, “Desechar el corporativismo y acrecentar la 
democracia representativa”, Nueva Presencia, N° 295, 25 de febrero de 1983, pág.: 7. 
59 Schiller, Herman, “Verano caliente, tensiones y expectativas”, Nueva Presencia, N° 236, 7 de enero de 
1982, pág: 1 y 4. 
60 “Entre los palos y las cadenas”, Nueva Presencia, N° 277, 22 de octubre de 1982, pág.: 8. 



Emilio Corbiere, Alfredo Concepción, Raúl Alfonsín, Juan Carlos Pugliese, Vicente 

Solano Lima, Marcos Marchansky, Conrado Storani, Juan José Taccone), Luis 

Gregorich, Vicente Leonidas Saadi, Nilda Garré, Gerardo Barrientos, Martín Dip, 

Enrique Vázquez y Jorge Altamira. 

Las referencias editoriales acerca de la cuestión política se interrumpirán durante 

los meses que durará el conflicto bélico entre Argentina y Gran Bretaña. La Guerra de 

Malvinas cobrará centralidad en el semanario, incorporando nuevos columnistas (Abel 

Wolfer y Ricardo Monner Sans), registrando las diversas actividades y declaraciones 

emergentes en el seno de las instituciones judías y destacando los apoyos externos 

contra el “colonialismo inglés”. No obstante, se destaca el repudio que Nueva Presencia 

expresa por la decisión de la Sociedad de Distribuidores de Diarios, Revistas y Afines 

de boicotear la distribución del Buenos Aires Herald.
61 

La Guerra de Malvinas, a su vez, será uno de los tópicos sobre los cuales se 

registrarán gran parte de las noticias acerca de la “Comunidad Judía de Argentina”. Si 

bien, otras informaciones resultan significativas, las muestras de apoyo, las 

movilizaciones y las campañas para juntar fondos en pos de colaborar con los jóvenes 

que luchaban en las Islas Malvinas, son mayoritarias. No obstante, el considerable 

espacio que adquirió la información y toma de posiciones frente al conflicto, el 

semanario continuó con la crítica al modelo económico de la dictadura militar. 

Acompañó la tarea de Daniel Muchnik, durante este año, Alfredo Lewin.  

En referencia a la cuestión de los “Derechos Humanos”, Nueva Presencia siguió 

siendo una tribuna abierta para la publicación de solicitadas y cartas en su sección de 

lectores. Sin embargo, pueden destacarse tres momentos que graficarían, aún más, el 

proceso de apertura iniciado hacia 1981. En primer lugar, la publicación de un extenso 

testimonio de autoría de Julio Raffo, ex Rector de la Universidad Nacional de Lomas de 

Zamora, que describe la difícil situación de los exiliados por razones políticas.62  

Asimismo, un artículo anterior, glosa la presencia de Adolfo Pérez Esquivel durante una 

ceremonia religiosa en el Templo Bet-El- donde oficiaba de rabino Marshall Meyer.63  

Finalmente, en el número 262 del 9 de julio de 1982, una solicitada de salutación 

por un nuevo aniversario de Nueva Presencia muestra un desplazamiento respecto que 

quiénes fueron los que participaron de los festejos de años anteriores. En esta 

                                                 
61 “Una torpe medida”, Presencia, N° 249, 8 de abril de 1982, pág.:4; “Las amenazas viene de la extrema 
derecha”, Nueva Presencia, N° 250, 16 de abril de 1982, pág.: 17. 
62 Raffo, Julio, “Reflexiones sobre el exilio”, Nueva Presencia, N° 277, 22 de octubre de 1982, pág.: 5. 
63 “Paz y libertad”, Nueva Presencia, N° 253, 7 de mayo de 1982, pág.: 15. 



oportunidad, a diferencia de los referentes comunitarios, quienes rinden homenaje son, 

entre otras personas, el rabino Marshall Meyer, Ernesto Sábato, Saúl Ubaldini, Marcos 

Agunis, Enrique Medina, Juan José Sebreli, Héctor Polino, Alexis Latendorf, Isidoro 

Blaisten, Oscar Alende, Emilio Corbiere, Alfredo Concepción, Raúl Alfonsín, Ernesto 

Guidici, Horacio Tarcus, Daniel Goldman. 

El análisis del año 1983- aunque el caudal de periódicos relevados sea 

significativamente menor- ilustra acerca de una tendencia que se sostiene: las 

problemáticas y definiciones de la “Política y economía en Argentino” serán la columna 

vertebral del semanario.  
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Como en los dos años anteriores, el registro de más de una docena de entrevistas 

ocupará un lugar destacado en el abordaje sobre la realidad nacional en pleno proceso 

electoral. Los reportajes interpelaron a diversas personalidades: Raúl Alfonsín, Jorge 

Lozano, Rubén Iscaro, Antonio Elio Brailovsky, Coronel (RE) Vicente Damasco, Jorge 

Spilimbergo, Manuel Cywin, Miguel Gazzero, Juan José Sebreli, Gabriel Levinas, 

Samuel Machado (exiliado chileno), Ariel Delgado y Nilda Garré. 

No obstante, las editoriales y artículos aparecidos a lo largo del período estarán 

destinados a cuestionar severamente el proyecto de “autoamnistía” y el “Documento 

Final” que fuera elaborado por la dictadura militar.64 Asimismo, además de las 

entrevistas, gran parte de los informes registrados son ilustrativos del proceso electoral 

                                                 
64 ¿Termino la impunidad de los criminales”, Nueva Presencia, N° 296, 4 de marzo de 1983, pág.: 1; 
Brocato, Carlos, “El discurso de la locura”, Nueva Presencia, N° 300, 31 de marzo de 1983, pág.: 1; “La 
hipocresía de los represores”, Nueva Presencia, N° 305, 6 de mayo de 1983, pág.: 1; Meyer, Marshall, 
“El informe de los represores es un Jilul Hashem (Profanación de Dios)”, Nueva Presencia, N° 305, 6 de 
mayo de 1983, pág.: 2; “Perez Esquivel respoden al documento final”, Nueva Presencia, N° 307, 20 de 
mayo de 1983, pág.: 7; “El pánico está cambiando de trinchera”, Nueva Presencia, N° 3012, 24 de junio 
de 1983, pág.: 1; “La trampa de la amnistía”, Nueva Presencia, N° 320, 19 de agosto de 1983, pág.: 1; 
“Ley de amnistía: nulidad, investigación y responsabilidad”, Nueva presencia, N° 322, 2 de septiembre de 
1983, pág.: 1. 



que finalizaría con la consagración de la fórmula de la Unión Cívica Radical compuesta 

por Raúl Alfonsín y Víctor Martínez. 

Respecto de las actividades y proclamas realizadas por los organismos 

defensores de los Derechos Humanos, Nueva Presencia adquirirá un rol más activo. Por 

ejemplo, durante el ayuno realizado por Adolfo Pérez Esquivel en demanda de la 

libertad de los presos políticos, se podrá observar en la imagen que ilustra el artículo, a 

Herman Schiller acompañado al Premio Nobel de la Paz.65 No obstante, este giro 

militante puede explicarse a través de la creación en 1982, por parte de Herman Schiller 

y el rabino Marshall Meyer, del Movimiento Judío Por los Derechos Humanos (MJDH). 

Esta presencia, tanto de la línea editorial del semanario como del MJDH, le valieron la 

reprimenda a la dirigencia de la DAIA por parte del último mandatario de la dictadura 

militar: Bignone.66 Y, a su vez, profundizó una fuerte conflictividad entre la dirigencia 

comunitaria y los emprendimientos del propio Schiller. 

 

Algunas reflexiones parciales. 

 

Efectivamente, desde su primer número en julio de 1977 hasta la finalización de 

la dictadura militar, Nueva Presencia recorrió un prolongado derrotero: de semanario 

judeo-argentino preocupado por la realidad israelí, el conflicto en Medio Oriente y el 

desarrollo de la actividad comunitaria, hasta erigirse en una tribuna abierta para debatir 

los efectos, consecuencias y problemas que debía enfrentar en el campo social, político, 

judicial y económico, en un país que comenzaba a tomar distancia de la dictadura 

militar. 

Quizás, el índice del último número de Nueva Presencia pueda ser ilustrativo del 

“punto de llegada” al que había arribado el emprendimiento de Schiller: una editorial 

titulada “Hasta Nunca, Dictadura Militar”; seguida por una entrevista a Víctor Martínez, 

quien asumiría la vice presidencia de la Nación durante esa misma semana; otro 

reportaje a Robert Cox, director del Buenos Aires Herald, titulada “Los militares nos 

dejan un país en ruinas”. Luego un artículo de autoría de Emilio Fermín Mignone 

(CELS), otro de Carlos Alberto Brocato y una entrevista a Hipólito Solari Yrigoyen 

(UCR). Finalmente, el anuncio del otorgamiento de un premio a Herman Schiller por su 

                                                 
65 “Por la paz, contra la violencia”, Nueva Presencia, N° 308, 27 de mayo de 1983, pág.: 16. 
66 “Bignone se queja ante la DAIA por la línea editorial de Nueva Presencia”, Nueva Presencia, N° 322, 2 
de septiembre de 1983, pág.: 2. 



labor periodística durante el año 1983 y una artículo de Nehemías Resnizky: “Algo más 

en torno de la propuesta de convocar a un Congreso Judío Argentino”.67 

Pero, cuál sería la relevancia de graficar minuciosamente el recorrido editorial del 

semanario. Como se señaló al principio, una pregunta guiaba el sentido analítico de la 

investigación: ¿Es posible comprender la particularidad de un semanario a través del 

análisis focalizado de los artículos y/o solicitadas publicadas en torno de las violaciones 

de los derechos humanos?  

En primer lugar, la pertinencia de observar cómo se construye la línea editorial de la 

publicación, identificando sus cambios y continuidades y el peso específico o relativo 

de las temáticas abordadas, permite poner en suspenso algunas nociones contruidas 

acerca de la “heroicidad” de Nueva Presencia. Si bien el semanario se constituyó en una 

“tribuna abierta” para la publicación de cartas y solicitadas de organismos de defensores 

de los derechos humanos, esto tuvo lugar después de 1980. Cuando, tras la visita de la 

Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), el tema de los 

“desaparecidos” cobrará una presencia pública mayor que la que había tenido. 

Incluso, a diferencia de lo que señala Dobry, la información y abordaje del “caso 

Timerman” remiten a artículos y notas que fueran editadas en otras publicaciones: 

Buenos Aires Herlad, La Nación, La Presna, etc.. Y, cuando los artículos eran de 

autoría de Nueva Presencia, remitían a problemas y debates tendientes a destacar la 

problemática “judía” del caso y no la condición de detenido-desaparecido del director 

de La Opinión. 

En este sentido, ¿fue, efectivamente, Nueva Presencia un medio gráfico que dijo 

más que otros? El presente trabajo sugiere que deben ser matizadas la originalidad de 

algunas de las perspectivas planteadas en las páginas del semanario, si observamos qué 

ocurría en otras publicaciones de características informativas. Por ejemplo, como señala 

Borrelli sobre el períodico Clarin, desde una época temprana podían observarse fuertes 

críticas al modelo económico de la dictadura militar.68 Sin embargo, se podría objetar 

que, a diferencia de Clarin, la relevancia de estas referencias aparecidas en Nueva 

Presencia radicaron en su ámbito de influencia: los lectores de la comunidad judía 

argentina. No obstante, otras publicaciones del espectro comunitario, como el 

                                                 
67 Nueva Presencia, N° 338, 9 de diciembre de 1983. 
68 Borrelli, Marcelo, “El diario Clarín y el Proyecto Nacional de Diaz Bessone   (1976-1977): ¿la 
anhelada refundación nacional?”, ponencia presentada en las IV Jornadas de Trabajo sobre Historia 
Reciente, Universidad Nacionalde Rosario, 2008. 



mensuario Tiempo, también publicaron desde una fecha temprana, sendas notas críticas 

al programa económico del período.69 

Sin embargo, el emprendimiento de Schiller es considerado, desde una época 

temprana, como uno de los medios de comunicación que “resistió” a la dictadura. Sin 

poder precisar una hipótesis precisa, una futura investigación debería poder registrar, 

además de la línea editorial, el ámbito de inserción del semanario y la participación 

activa del propio Schiller- como, por ejemplo, su acompañamiento a Adolfo Pérez 

Esquivel durante el ayuno reseñado.  

No obstante, el registro pormenorizado de los artículos de Nueva Presencia, 

permitió observar una perpsectiva que permanecía marginada de las investigaciones 

sobre la comunidad judía durante la dictadura militar. El amplio espectro de actividades 

comunitarias registradas permitiría interrogarnos acerca de cómo se desarrolló la “vida 

pública comunitaria” en un contexto caracterizado por el estado de sitio. Entre las 

primeras medidas sancionadas por la Junta Militar, la dictadura impuso una fuerte 

restricción al desarrollo de actividades públicas y al derecho de reunión. Sin embargo, 

como muestra Lida Miranda al analizar las movilizaciones al interior de los 

movimientos católicos70, estas investigaciones permiten poner en suspenso ciertas 

nociones acerca de la restricción del espacio público en el contexto dictatorial. 

Incluso, podríamos postular un aproximación similiar al señalamiento que Romero 

formulara para el caso de los sectores populares durante la dictadura inaugurada por 

José Felix Uriburu. Puesto que, si bien fueron cercenadas las formas consagradas de 

participación política de los partidos, “los sectores populares se replegaron en los 

ámbitos celulares de la sociedad, en una serie de organizaciones que se desarrollaron en 

los barrios y en las cuales era posible mantener una cierta experiencia de participación 

igualitaria”.71    

                                                 
69 Kahan, Emmanuel, “Tiempo al Tiempo. La revista mensual del ICUF entre la primavera camporista y 
la dictadura militar. (1973-1983)”, ponencia presentada en Congreso AMILAT, Jerusalem, Agosto, 2009. 
70 Miranda, Lida, “Movilizaciones católicas en tiempos de represión militar y dictadura. Sociedad, 
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71 Romero, Luis Alberto, “Participación política y democracia, 1880-1984”, en Romero, Luis Alberto y 
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